Semana 33.- 0 Domingo

Todos sabemos lo que es un  administrador de tierras. Lo que se espera de un administrador es que haga producir la tierra que le ha confiado su amo. Nosotros somos administradores de los talentos que Dios nos ha dado. La parábola de hoy tiene un sentido claro: lo que Dios espera de nos. es que hagamos fructificar los dones que de él hemos recibido, pocos o muchos. Para remarcarlo hay un administrador clave: es el que ha recibido solamente pocos talentos, tiene miedo y para no perderlos los esconde, no los hace trabajar, y este es el administrador que la parábola vitupera y critica porque no ha hecho esfuerzo, ya que se decía: tan poco es lo que tengo, que para el amo el rendimiento de esto no cuenta. Se equivoca porque para el amo-Dios, no cuenta tanto el rendimiento real o el éxito o la eficacia, como el esfuerzo y la buena voluntad de hacer trabajar nuestras cualidades, pocas o muchas. Los talentos recibidos, pocos o muchos, los tenemos a crédito. La vida, el hecho de vivir es un talento a crédito, a plazo, recibido de Dios, y la fe.. y la cultura, el hecho de estar en el primer mundo y la formación religiosa recibida, son otros tantos talentos recibidos. Lo que espera el Señor de nos. es que no escondamos estos talentos en un escondrijo para nuestro gozo puramente personal. Se nos confía un capital para hacerlo trabajar. Esconderlo o quedárselo para uno mismo es volverlo estéril. Dicho de otra forma: Hay que hacer trabajar la fe recibida. Hoy, dado el ambiente que quiere reducir la dimensión religiosa  al ámbito puramente interior y privado, corremos el riesgo de ceder a esta presión. Nos puede parecer que nuestra palabra y n. testimonio y nuestra osadía pueden sonar extraños en un mundo  hostil que pasa de la religión, y deja de lado incluso el nombre de Dios. Corremos el riesgo de convertirnos en administradores estériles como el de la parábola que Jesús censuró. Es precisamente en este mundo hostil – que es nuestro porqué no hay otro- dónde debemos hacer presentes nuestro testimonio, nuestra palabra y nuestro ejemplo tan prudentemente cómo queráis pero tan claro como es debido hoy y Dios espera de nosotros. La verdadera fidelidad a Dios no se vive desde la pasividad y la inercia de quien no arriesga, sino desde la vitalidad y el riesgo de quien trata de escuchar hoy sus llamadas. Hoy es el día de la hermandad y de la solidaridad con la iglesia diocesana. ¿De quien sino de nosotros los cristianos practicantes se puede esperar solidaridad con las necesidades de la Iglesia de nuestra Diócesis? Sabemos que corren tiempos difíciles. Las dificultades lejos de paralizarnos nos han de espolear a colaborar con una conciencia bien informada, bien adulta y bien generosa. 
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Lectura de la profecía de Daniel (12,1-3):

Por aquel tiempo se levantará Miguel, el arcángel que se ocupa de tu pueblo: serán tiempos difíciles, como no los ha habido desde que hubo naciones hasta ahora. Entonces se salvará tu pueblo: todos los inscritos en el libro. Muchos de los que duermen en el polvo despertarán: unos para vida eterna, otros para ignominia perpetua. Los sabios brillarán como el fulgor del firmamento, y los que enseñaron a muchos la justicia, como las estrellas, por toda la eternidad.


Salmo 15,5.8.9-10.11

R/. Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa;
mi suerte está en tu mano.
Tengo siempre presente al Señor,
con él a mi derecha no vacilaré. R/.

Por eso se me alegra el corazón,
se gozan mis entrañas,
y mi carne descansa serena.
Porque no me entregarás a la muerte,
ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. R/.

Me enseñarás el sendero de la vida,
me saciarás de gozo en tu presencia,
de alegría perpetua a tu derecha. R/.
Lectura de la carta a los Hebreos (10,11-14.18):

Cualquier otro sacerdote ejerce su ministerio, diariamente ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, porque de ningún modo pueden borrar los pecados. Pero Cristo ofreció por los pecados, para siempre jamás, un solo sacrificio; está sentado a la derecha de Dios y espera el tiempo que falta hasta que sus enemigos sean puestos como estrado de sus pies. Con una sola ofrenda ha perfeccionado para siempre a lo que van siendo consagrados. Donde hay perdón, no hay ofrenda por los pecados.


Lectura del santo evangelio según san Marcos (13,24-32):

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «En aquellos días, después de esa gran angustia, el sol se hará tinieblas, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, los astros se tambalearán. Entonces verán venir al Hijo del hombre sobre las nubes con gran poder y majestad; enviará a los ángeles para reunir a sus elegidos de los cuatro vientos, de horizonte a horizonte. Aprended de esta parábola de la higuera: Cuando las ramas se ponen tiernas y brotan las yemas, deducís que el verano está cerca; pues cuando veáis vosotros suceder esto, sabed que él está cerca, a la puerta. Os aseguro que no pasará esta generación antes que todo se cumpla. El cielo y la tierra pasarán, mis palabras no pasarán, aunque el día y la hora nadie lo sabe, ni los ángeles del cielo ni el Hijo, sólo el Padre.»

                                     HOMILIA   DOMINGO  33B 
 1)Hoy es el penúltimo domingo del año litúrgico. Por eso la 1ª lectura nos habla del final del mundo con imágenes y figuras extrañas. Sin embargo este pasaje es el primero de la Biblia donde se afirma claramente la fe en la Resurrección de los muertos. A algunos les costará entender y sintonizar con el lenguaje y las imágenes de los textos de estos últimos domingos del año litúrgico. También a mí. Quizás nos resulta muy difícil imaginarnos un mundo sin tiempo y sin espacio. En todo caso hemos de recordar siempre que el Evangelio es Buena Noticia y que Jesús nos asegura que hay un futuro feliz y para siempre, que vale la pena vivir, que tienen sentido este tiempo y este mundo. Debemos aprender que el futuro de nuestro mundo pasa, precisamente, por la mediocridad, el sufrimiento y por la muerte. Son tiempos difíciles. Pero hay futuro feliz. 2) Cuando ya vamos terminando el año litúrgico la Iglesia nos hace escuchar unos textos que hacen referencia al fin del mundo. Son textos en los que hay un gran despliegue imaginativo: el sol se oscurecerá, las estrellas caerán del cielo, el Hijo del Hombre vendrá sobre las nubes. Todo esto no lo tenemos que tomar al pie de la letra. Es un género literario que era del gusto del época. No es como un guión del espectáculo de una película como Apocalypsis now. El mismo texto lo dice: del día y de la hora y de las circunstancias del final de todo, nadie sabe nada, ni siquiera los ángeles, sino sólo el Padre. El evangelio no nos quiere explicar cómo será el final, sino como debemos vivir teniendo en cuenta que habrá un final. El evangelio nos quiere inculcar con imágenes que todo es transitorio en el mundo y en nuestra vida particular experimentamos todos que la vida disminuye por enfermedades y siempre por la edad. 3) Ante esto, debemos actuar en consecuencia. La auténtica doctrina cristiana se ha mantenido siempre en un difícil equilibrio entre dos posturas igualmente rechazables: la de quienes mantienen que el mundo presente no vale nada y la de los que dan a las realidades de este mundo el único valor absoluto, definitivo y eterno. Ni una cosa ni la otra. Todo es transitorio, todo es provisional, todo tiene valor sólo con referencia al único verdadero Absoluto, que es el amor creador y salvador de Dios. Este mundo, ni lo hemos de adorar o hacer de él un absoluto definitivo, ni debemos menospreciar-lo. Todo lo que aquí hacemos y sufrimos es provisional, pero es valioso y necesario. Todo lo tenemos que hacer con la mirada puesta en el amor de Dios que nos ama siempre, aquí y más allá, y en el amor a los demás que es el signo principal de nuestro amor a Dios: "en esto se conocerá que sois mis discípulos si os amáis los unos a otros. 4). Recordemos otras palabras de Jesús: Eres administrador de todo lo que eres y tienes. Sólo el amor vivido y practicado es una administración que merece un premio definitivo y eterno. En esta vida construimos el futuro. No caminamos hacia la nada y el vacío. Nos espera el abrazo de Dios. Leer el salmo +++
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Lectura de la profecía de Malaquias (3,19-20a):

Mirad que llega el día, ardiente como un horno: malvados y perversos serán la paja, y los quemaré el día que ha de venir –dice el Señor de los ejércitos–, y no quedará de ellos ni rama ni raíz. Pero a los que honran mi nombre los iluminará un sol de justicia que lleva la salud en las alas.

Salmo 97,5-6.7-9a.9bc

R/. El Señor llega para regir los pueblos con rectitud

Tañed la cítara para el Señor, 
suenen los instrumentos: 
con clarines y al son de trompetas, 
aclamad al Rey y Señor. R/.

Retumbe el mar y cuanto contiene, 
la tierra y cuantos la habitan; 
aplaudan los ríos, aclamen los montes 
al Señor, que llega para regir la tierra. R/.

Regirá el orbe con justicia 
y los pueblos con rectitud. R/.
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses (3,7-12):

Ya sabéis cómo tenéis que imitar nuestro ejemplo: no vivimos entre vosotros sin trabajar, nadie nos dio de balde el pan que comimos, sino que trabajamos y nos cansamos día y noche, a fin de no ser carga para nadie. No es que no tuviésemos derecho para hacerlo, pero quisimos daros un ejemplo que imitar. Cuando vivimos con vosotros os lo mandamos: El que no trabaja, que no coma. Porque nos hemos enterado de que algunos viven sin trabajar, muy ocupados en no hacer nada. Pues a esos les mandamos y recomendamos, por el Señor Jesucristo, que trabajen con tranquilidad para ganarse el pan.

Lectura del santo evangelio según san Lucas (21,5-19):

En aquel tiempo, algunos ponderaban la belleza del templo, por la calidad de la piedra y los exvotos. 
Jesús les dijo: «Esto que contempláis, llegará un día en que no quedará piedra sobre piedra: todo será destruido.» 
Ellos le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será la señal de que todo eso está para suceder?» 
Él contestó: «Cuidado con que nadie os engañe. Porque muchos vendrán usurpando mi nombre, diciendo: "Yo soy", o bien: "El momento está cerca"; no vayáis tras ellos. Cuando oigáis noticias de guerras y de revoluciones, no tengáis pánico. Porque eso tiene que ocurrir primero, pero el final no vendrá en seguida.» 
Luego les dijo: «Se alzará pueblo contra pueblo y reino contra reino, habrá grandes terremotos, y en diversos países epidemias y hambre. Habrá también espantos y grandes signos en el cielo. Pero antes de todo eso os echarán mano, os perseguirán, entregándoos a las sinagogas y a la cárcel, y os harán comparecer ante reyes y gobernadores, por causa mía. Así tendréis ocasión de dar testimonio. Haced propósito de no preparar vuestra defensa, porque yo os daré palabras y sabiduría a las que no podrá hacer frente ni contradecir ningún adversario vuestro. Y hasta vuestros padres, y parientes, y hermanos, y amigos os traicionarán, y matarán a algunos de vosotros, y todos os odiarán por causa mía. Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá; con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.»

COMENTARIO
 Jesús de Nazaret habla en el evangelio de hoy de un fin del mundo. ¿Está cerca el fin del mundo? No son hoy pocos los que afirman que estamos ya en «los últimos tiempos». Según su convicción, el fin es inminente; hay que prepararse ya para el gran Final. El año dos mil   reactivó una vez más la obsesión por el fin del mundo. Unos se acercaban  a la literatura esotérica que se ofrecía  o estando  atentos  a ciertos programas de TV. La confusión era  total. Se mezclaban  visiones milenaristas de la Edad Media con las especulaciones del astrólogo francés Nostradamus. Mientras unos recurrían  al mensaje secreto de Fátima, otros escrutaban  la «Profecía de los Papas» del abad irlandés san Malaquías. Por otra parte, expertos en sectas  nos informaban  de la creciente audiencia que encuentra en Europa el mensaje apocalíptico predicado por Testigos de Jehovà, Adventistas ctc. Todos coinciden en una visión catastrofista de la sociedad actual; el mundo está dominado por el Mal; las guerras y hambres, la degradación del planeta y la amenaza nuclear son para ellos signos de que el fin se acerca. Es cierto que también Jesús vivió en su tiempo un clima de expectativa escatológica y que, en su enseñanza, ocupa un lugar importante la llegada del Reino de Dios. Pero, si se quiere ser fiel a su pensamiento, hay que recordar algunas ideas básicas: Para cada individuo, el fin del mundo coincide con el fin de su vida. Será, sobre todo, en nuestra muerte donde experimentaremos cada uno nuestra finitud y la acción salvadora de Dios en la resurrección. Pero, también el mundo llegará un día a su fin. Nadie sabe cómo ni cuando. No es esto lo que, según Jesús, nos ha de preocupar. Lo importante es mantener la confianza en Dios. Esta es su advertencia: "Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras vidas." No se dedica a hacer unas profecías siniestras que solo traen miedo.  Advierte  que las cosas pueden ser extraordinariamente difíciles en algún momento, pero que no durarán siempre así. El epílogo traerá un tiempo mejor, una felicidad que ya no cesará nunca.  Jesús busca que reflexionemos: Estamos acabando un ciclo en la liturgia y es cierto que en nuestra vida, además de los litúrgicos, se acaban muchos ciclos y, entre ellos, el de la vida. Pero se abre ante nosotros otro, el de la resurrección. En el caso de la liturgia el nuevo ciclo  es el Adviento que nos lleva a la Navidad. Y es que el nacimiento de Jesús en la Tierra abrió una nueva época y una nueva realidad. El Reino del Amor substituyó al reino de las tinieblas. El final siempre nos trae un principio. De la misma forma que, la noche da paso al día, el invierno a la primavera, la evaporación a la nube y, ésta a su vez a la lluvia….y mil ejemplos más, también Jesús, nos habla de un final que dará lugar a algo totalmente novedoso. No sabemos cuando ni tampoco nos debe  preocupar demasiado. Lo primordial es que nos mantengamos unidos a sus ideales.. Reavivándolos y, sobre todo, renovándolos a la luz de la fe.     No nos dejemos engañar por los vendedores de falsas felicidades: “Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas”. Esta certeza nos mantiene en paz aún en medio de las persecuciones, humillaciones y aparentes fracasos. Esto se llama esperanza que nace de Dios y se nos da como un regalo que nos mantiene firmes en la vigilancia y en la perseverancia. Todo  pasa; nada es para siempre, excepto el amor de Dios y su fidelidad para nosotros. ¡Sólo Dios Basta! En esto se funda la fe del discípulo de Cristo. En el mundo de hoy se levantan voces engañosas que ofrecen falsas respuestas a los grandes enigmas del futuro y nos proponen caminos extraños para alcanzar la felicidad aprovechando el vacío religioso que existe. Tengamos perseverancia en medio de las dificultades. Quizá en algún momento de la vida hayamos sentido o vayamos a sentir amenazas graves: problemas de salud, crisis familiares, conflictos sociales, guerras, desgracias como ahora en Filipinas etc.etc. Ante estas situaciones, tengamos presentes las palabras que pronuncia Jesús en el evangelio de hoy: “No tengáis pánico.. Pidamos a Dios que consolide nuestra confianza en Él pues las crisis que nos golpean, como los terremotos, nos hacen entrar en pánico. El Dios que nos creó por amor y que nos ha enviado a su Hijo para que sea nuestro compañero de camino, no nos dejará abandonados en la mitad de la noche. Sólo pide nuestra perseverancia, a pesar de las dificultades….
